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Desde hace algunos años se ha tomado conciencia de la existencia de una relación entre el estrés y el 
agotamiento en la profesión docente. Por parte de algunos países se han hechos distintos trabajos al respecto. 
Reino Unido, Canadá, Estados Unidos, Israel han realizado estudios sobre la incidencia del estrés y el 
agotamiento en la profesión docente.   
Hasta hace poco no se tenía conciencia de la situación del profesorado. A partir de los estudios anteriores  se 
ha llegado a varias conclusiones: la profesión docente ya no es tan atractiva, el profesorado sufre 
consecuencias en su trabajo por  continuos recortes, aumento de horas lectivas, pérdidas de derechos y 
además sufre una pérdida de identidad y de autoridad por parte de la sociedad. Ya no es la figura reconocida y 
respetada de tiempos anteriores.  
En Francia hubo un intento de abordar el tema de la crisis en la educación y la falta de profesores, Inglaterra 
también se reconoció una cierta problemática.  
En España el   “término malestar docente”  lo emplea por primera vez Esteve, en su obra con el mismo 
nombre en 1987. Este término nuevo y casi desconocido. Con significados ambiguos: “algo que no está bien, 
pero no somos capaces de definir por qué” (Esteve, 1994). En un estadio siguiente la concepción del termino 
pasa a “salud mental del docente, estrés  o burnout.  
En España el aumento de las patologías asociadas al desempeño de la labor docente han sido significativas. 
O ¿es que ahora si se contempla dichas patologías que antes eran desconocidas?. 
Las variables más importantes y potencialmente generadoras de malestar son el estrés y/o burnout  de la 
profesión docente. 
Aunque es verdad que muchas profesiones van acompañadas de altas dosis de estrés. No siempre es 
negativo, lo que si es negativo es que sea una situación descontrolada y excesiva. 
El primero que hizo uso del término  “estrés” fue Canón (1923), aunque aplicada a las ciencias humanas fue 
Peiró (1992). Selye hace una diferencia entre “eustres” y “distres”. Este último es el que afecta al docente, 
provocándole ansiedad, temores, pensamientos de incapacidad para su labor….otros lo han definido como 
“esfuerzo agotador para mantener funciones esenciales”.  
Lo que pueden provocar dichas situaciones son el trabajo que hacen en casa, comportamiento de alumnos, 
malas relaciones laborales, falta de motivación en cuanto a promociones reales..estas son las informaciones 
que llegan a la opinión pública.  
Siguiendo a Peiró (1992) las variables desencadenantes del estrés son: contenido del trabajo, desempeño 
de roles, relaciones interpersonales y grupales, desarrollo de la carrera, relaciones con las NNTT, 
organizacionales, extra-organizacionales, individuales y apoyo social. 
  
27 de 190 
PublicacionesDidacticas.com  |  Nº 50 Septiembre 2014 
 
Según CCOO estas variables desencadenantes del estrés del profesor son: responsabilidad, alumnos, padres, 
inestabilidad, compañeros, desplazamientos e inseguridad. 
Siguiendo a Gil-Monte y Peirós (1997) las que realmente causan estas variables desencadenantes del  
“burnout” son: el ambiente físico de trabajo, contenidos del puesto, desempeño de roles, relaciones 
interpersonales, desarrollo de la carrera, estresores relacionados con las NNTT y los aspectos organizativo. Y 
entre las variables facilitadoras: variables de carácter demográfico, variables de personalidad, estrategias de 
afrontamiento y el apoyo social en el trabajo,  además de poco apoyo social  
En esencia es un desequilibrio sustancia entre la demanda a la que está sujeto el docente y lo  capacidad que 
tiene para responder, provocando problemas y patologías físicas: dolor de cabeza, tic, tensión muscular, 
problemas digestivos, circulatorios,  dermatológicos, en deposiciones, afectando también a las relaciones 
sexuales, cansancio y alteraciones de sueño. Además también provocan alteraciones psíquicas que llegan a 
desembocar en enfermedades psicosomáticas, inseguridad, apatía, pasividad y frustración, entre otros. 
Llegando a considerarse el propio docente que no sirve para desempeñar su labor, cuestionándose su 
aportación a la educación. 
Entre las consecuencias que puedan afectar a los demás compañeros de profesión podemos destacar lo que 
afectan a las relaciones interpersonales, como consecuencia de la inadaptación que sufre el docente afectado, 
las bajas médicas que aumentan en tiempo y frecuencia, en la calidad de su trabajo, distanciamiento de los 
compañeros, frustraciones laborares culpando a los demás.  
En  situaciones de bajas laborales de la persona afectada está claro que incide de forma directa con el resto 
del claustro, ya que tiene que sustituirle continuamente (la consejería no suele mandar sustituto si las bajas 
son cortas) además estamos hablando de bajas reiteradas.  
 En relación a los desplazamientos provoca la inestabilidad de los claustros lo que conlleva la escasa 
implicación del profesorado en proyectos de mayor duración de un curso.  
Además otro  aspecto que repercute son los recortes que se hacen en la educación que conlleva importante 
recortes en los derechos laborales,  aumento de horas lectivas y  de las ratios, la falta de recursos didácticos, la 
falta de grupos de refuerzos y recuperación educativa…, todo esto sumado a la acumulación en el profesorado 
de reproches y dudas sobre su profesionalidad afectan de forma significativa su consideración social y su 
aceptación personal  como parte significativa del progreso de la sociedad.   ● 
 
 
 
